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los aiitecesores de Tlioiilas Jordan coinb'atieroii en las filas 
de la Revolucióil y se distinguieron como soldados de la Patria. 
Después, en las luchas con los indios y en la Guerra de 1812 
contra la Gran Bretaíía, siempre hubo iin Jordan de Virginia 
en ]¿\S filas iiortearnericanas, generalizándose la costumbre de 
s e r ~ i r  en las fuerzas armadas. 

En  l83G el joven Jordaii, con el iníiiiino de la edad reuue- 
rida. hizo su ingreso en la Academia de West Poiiit, en la 
\anal puso de ~ l i e v e  exceleiites coildicioiies de oficial estu- 
dioso, disciplinado y valiente, por lo cual se graduó a los cua- 
tro años con excelentes calificaciones ,en el grupo de los dis- 
tinguidos. de su clase. Nombrado teniente de iiifailtería del 
Tercer Regimiento, concurrió con esa unidad a la lucha contra 
los seiilinolas de la Florida hasta participar de la sorpresa y 
captura del jefe de esos guerreros, Tigei- Tail, eii Cedar Keys, 
a fines de  1842. Siguió después la monótona vida de guariiicióiz 
en los territorios fronterizos hasta que, al estallar la  guerra 
eiitre los Estados Unidos y México, fué ascendido. En  Palo 
Alto y en Resaca de  la Palma se condujo con gran valor y 
en toda la campaíía puso de relieve grandes dotes de organi- 
zador, por lo que, al  corneiizar la evacuacióii, iioinbrado ca- 
pitán-cuartelmaestre, fué piiesto a cargo del embarque de 
treinta g cinco mil hombres de las fuerzas de ocul~acióii, de 
modo que no desembarcasen eii ningún otro puerto entre Ve- 
racruz y Nueva ~Orleans. Como que era de ese contiiigeilte qiie 
los conspiradores aiiexionistas del Club, de La IIabaiia queríaii 
obtener cinco mil voluntarios al mando del general \V. J .  
Worth, para anticiparse a la revolucióil que plaiicaba Narciso 
López en Las Villas, ya entonces Jordail hizo su priiner ser- 
vicio a la independencia de Cuba al inipeclii* el c.iiiilpliinieiito 
del pacto entre el general Wortli y el Club de La IIabaiia. 

El capitán Jordail era un oficial de gran prestigio, elogia- 
do por sus superiores, cuando participh de la canipaiía de 
1848-1850 contra los seminolas sublevados, demostrando excep- 
cional habilidad y espíritu humanitario al lograr qiie los iildí- 
genas volviesen a la tranquilidad sin iiiayor tlei.i.aiii¿iiiiieilto 
de saiigre. Los exceleiites resultados qiic la inoderacióii 3- eiier- 
gía del joven inilitar liabím logi-nclo con los seriiiuolns lo IT- 

comendaron para análogas encomiendas con los indios liostilcs 
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del Oeste. Ile 1852 a 3 8 0  tuvo a su cuidado la política cle co- 
lonización blanca y de atracción de los indios, en los estados 
del Pacífico, priiicipalmente los de Oregoii y Wásliiiigtoii, po-a 
lo que fué premiado con nuevos asceiisos. Jordaii no sólo se 
hacía respetar de los indios, sino que se ganaba su confianza 
con su política franca y justiciera, al  inisino tieinpo que pro- 

~ r r m  (le S I I S  . . - .. . . tegía a los colonos y estimiilaba e1 pro_ % 

coi1 las más ilustradas iiledidas de gobierno. 

Tal e ra  la vida del teiiierite coronel Jordan, dedicado al es- 
tudio y al gobierno de su jurisdicción, cuando del otro lado 
de los Estados Unidos, a miles de kilómetros de distaiicia, las 
baterías del general Beauregard abrieron fuego sobre el fuerte 
Sumter, en la baliía de Charlestoii, dando así coinierizo a la  
Guerra de Secesión. Un mes tardó la noticia eii llegar al fuerte 
en que se encontraba Jordan quieii, iiiinediataineilte, se separó 
del Ejército Federal al  que había pertenecido por espacio de  
más de veinte años, eii una sencilla ceremonia análoga a las 
que tenían lugar en otros inuchos parajes de la Uiiióii, iiiclu- 
sive West Point. Dejaba la carrera que era su ~ocacióii  y en 
la que había esperado alcaiuar los iiiás altos! grados, y lo hacía 
coi1 el equivocado patriotismo de los sudistas qiie tenían eii 
inás al Estado nativo que a los Estados Tíiiidos. Joidaii iio 
era partidario de la esclavitud ni estaba cloiniilado por los pre- 
juicios de raza ; hacía muchos años qiie vivía lejos de \'ii*giiiia, 
pero con todo seguía siendo fiel a la Patria chica eii iiiia luclia 
saiigrieilta que él no había provocado. 

Casi siii descailso Jordaii ati-ay es el Le jaiio Oestct J- w iiie- 
cliaclos de 1861 ?-a era otra vez teiiieilte coronel, iiicorl)oiaclo 
al Ejército Coiifederaclo de J-irginia. Al cabo de pavas seiiia- 
nas había sido iloinbraclo aj-udaiite geiieral J- coi1 ese gixclo 
participó de la priinera batalla de Bu11 1Ciiii. il las 6rtlt~iies del 
famoso general Beauregard, qnieii había sido cadete de  West 
Point al  inismo tiempo que él. Como eoroilel jefc (le Estiido 
Mayor de 13eauregard le siguió eii la campaña del Mississippi, 
en la que siempre tuvo en contra suya al mejor de siis amigos 
de West I'oiilt, el geilcral Sliermaii, su coiil1)aiiei.o de cii;irto 
por: espacio de cuatro aííos y ahora su acl\,ersai.io iiiWs teinit)le. 
141i! I;i s;iiigf.iciit;i b a t d h  tie Sil iioli, c4oiiib;itieiitlo twiiti~i cl c,j6in- 

t i l  ; t ! ~  (;r;:111) e J o ~ ~ t l ¿ ~ : i  f116 ( 1 1  : I t i ~ a  O(> I ; I  l)~*iIlaiit(~ (*¿1r2¿1 f l , l ~ l  
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rechazó las clivisioiies de Sliermaii y que casi logró la, victoria. 
por lo que sobre el mismo campo de batalla fué propuesto 
para brigadier-general por el propio Beauregard. Poco des- 
pués, cuando la. enconada lucha en torno a Corintli, eii el ES- 
tado de Mississippi, de nuevo volvió a clistingiiirse Jordan 
como uiio de los jefes nihs capaces y valieiites del ejército de 
Beanregard, mientras que su antiguo camarada, Sliermiiii. en 
las filas contrarias, tanibiéii daba gloria a su iionibre. 

La guerra la terminó Jordaii conio jefe de Estado Jlayor 
de Beauregard en la caiiipaña junto a Cliarlestoii, Carolina 
del Sur, pasando terribles privaciones por el bloqueo y por los 
incesantes ataques de, los federales. Al llegar la paz tenía bien 
ganada fama como militar hábil y bizarro, que había servido 
la causa, de su estado natal por lealtad coii 61, pero iio por su- 
misión a los otros puiitos críticos de la Guerra de Secesióil. 
como el de la coiiservaciUii de la esclavitud. T J ~  iiiejor ~>riieba 
de ello está en el sensacional artículo que publicó eii 1865 en 
el Harper's Magazine, sobre Je2fersoii Davis, el Presidenle 
Coiifederado, cuya dictadura y cuya arrogancia criticó acer- 
banieiite. Con las tropas de Beaiiregard el geiieral .Jordan 
había coiiocido a uii patriota cubano, de aiitigiio eriiig-ado, 
que seguía pensaiido en la indepeiicleiicia cle Cuba 1)ois la cual 
había derramado su sangre el 19 de iiiayo de 1850, (wtiiiclo la 
toma ílc Cárdeiias por la expedicióii de Karciso T~ópeí,: era .\rii- 
brosio José González, ayudante de Narciso López eii s ~ s  ein- 
presas libertadoras y qiiieii se había r:iclica(!o eii C'oliiri~hia, 
Soutli Carolina, hasta identificarse coi1 los siidistas por cuya 
vaiihii se laiizó w In Guerra ('il,il, eii l a  (1i.e ;iI(.:iiizó el gr:ulo de 
coroiiel en el Ejército Coiifetlerado, Iiirliaii(1o a las órcleiics dc 
Beauregard y de Jo1inso:i. Cuaiiclo llegó a sil fiii la rcsistciicia 
de los siidistas, el cubano Goiizález y el iiorteaiiici.iv:iiio rJoi~(l;iii 
habían intimado y conieritatlo juntos iiiás de uiia vez el c.aso 
cle Cqiil)ii. 11:i 1)iiz lo:; scpurtí niieiiti.cis la diclacliira iiiilitar de la 
recoiistruccióii imperaba en los antiguos estn(1os es(~1avist:is. 

Jordan se dedicó al periodisino por espaeio dc vai4os años 
y escribió eiisayos y moiiografías de valer sohre los Iiabitaiites 
y los recursos del Siit de. los Estados TJriidos, que alrajci-oii la 
atencióii geiieral y lo revelaron coiiio iin escritor de vasta mil- 
tilra y de esc.elente estilo liteisai.io. Siis 1115s aiiihiviosos t i ~ i t ~ i -  
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jos, corno The South, I ts  Products, C o m e r c e  and Resources J- 

The Campaigns of Gen. Forrest, fueron acogidos con graiicles 
y merecidos elogios, mientras que su labor periodística como 
director del diario Memphis Appeal, en campañas habilísinias 
y valieiites, lo llevabaii a cliocar coi1 los mismos intereses es- 
claristas a l  lado de los cuales Iiabía liicliaclo diiraiite la Guc- 
rrn de Secesióii. 

Así las cosas, el 10 de octubre de 1868 Carlos Maiiiiel de 
Céspedes se lanzó a la revolucióii, eii La Dcniajagua, pi-ocla- 
mando la iiidepeiidencia de Cuba S- daiido libertad a los es- 
clavos. La noticia se supo en seguida en los Estados Uiiiclos: 
era el gran esfuerzo emancipador cubano de yiie liabíwii es- 
tado hablando durante la Guerra Civil norteainericaiia, en 
ambos balidos, Ambrosio José Goiizález, José Agustíii Quiii- 
tero, 10s lierrnaiioi ~ i w a d a , m -  

chf! y tantos otros cnbaiios; que profetizabaii l a  lucha por la 
redención de su  patria. Desde el primer inonieiito los patriotas 
pensaron que era iiidispeiisable que contasen coii jefes y ofi- 
ciales que estuviesen capacitados por sus estudios y siis ex- 
periencias. Manuel de Quesada, Máximo Gómez, los Marcano 
y los mismos hermanos Cavada, eran solclaclos cle profesióii, 
que se habían adiestrado peleando, pero que carecíaii de la 
pre1):iración técnica para iiianejar graiicles inasas de hombres 
coii armameiito moderno. Se instruyó a los comisioiiados cli- 
ploriiáticos enviados a los Estados Iriiidos para que, aprove- 
chando la excelente coyuntura de que muchos de los aiiti, <"uos 
jefes norteamericanos de la Guerra de Secesión estaba11 siii 
empleo alguno, buscasen y contrat¿rseii uii jefe de Estado 
Mayor para el Ejército Libertador ciibaiio ... Y así 1'116 conlo 
el gyiieral 'i'lioiiiiis pJoi.dnii, a fiiies (le 1868. (.inpci,ó a relacio- 
RIII'SC con iiiicstros coiiipatriotas erriigi-ados ... 

E l  Departanierito de Expeclicioiies, voiifiaclo iil iiigeiiiero 
Francisco Javier .Cisiiei.os, recibió iiistriiccioiies (le la '1 iiiita 
Revolucionaria para llevar a Cuba iin coiitiiigeiite de reclutas 
coii i~iia gran c¿iiitidud (le ai-riias J- niiiiiicioiies, coiifiaiido el 
mando militar cle la empresa al geiieral .Jordan. quien el 22 
de enero liabín firiiiado su ~oi i l ra to  p i . a  servir cii las filiis 
del EjQrcito Libertador, coi1 sii grado y la paga correslwii- 
diente, duiaiitc iiii plazo fijo en el qiie se esperaba que aclics- 
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traría a los improvisados oficiales y los bisoÍíos soldados cii- 
banos pa ra  que coiivirtieseii sus guerrillas en una tropa i e -  
gular. Al firmar s u  contrato con la J u n t a  Cubana, Jordaii  se 
Iiacía autoiiiáticameiite ciudadano de la iiueva Iiepíiblica, a 
virtiitl de  las leyes de su  país y de  las reglas en vigor el1 Cuba, 
las qiic pocos iiieses iiiás t a rde  qiiedaríaii iiicorporatlas eii la 
Coiistitiic.ióii de  Giiáiiiiaro, que ya regía cwaiido Joi&n des- 
~iiibiii.có en la baliía de  Nipe. El voiitrato eiitre la J u n t a  Cu- 
baila y Jordaii  quedó cerrado en una reiiiiióii a bortlo del 
Hcnry Burden, eii Jacksonville y, aparte (le las veiitajas de 
carácter militar que encerraba para la Revoliicióii por la ex- 
periencia J- los conocimientos del antiguo jefe sudista, tenía 
otras eseiicialii~eiite políticas ante la opinión ~iorteamericaiia 
poi- 1-axóii de los prestipios d e  solclado y de piiblicista del pro- 
j'io .ic.rtlaii. ('011 iiotoriii iii_iustieia se t r a twía  t l e s ~ u 6 s  de rebajar  
la importancia de la contribucióii de .Jortlaii al esfuerzo liLcr- 
tador cubano con el pretexto de  que se había incorporado i t  la  
Hevoliicióii como l~rof'esioiitil; pero así fue que hicicroii 11;s- 
toria eii las guerras de  iiidependeiicia americanas lioinbres 
conlo Steiibeii, de  Kalb J- otros, en el ejército de  Wasliiiigtoii , 
O'lie;ii*~-, eii el de  Bolívar;  O'lhieii, eii el cle Saii Mai.tíii, y 

('oc.lil+;iiie. eii las esciiat1i.a~ (le ('hile. Con iiiiis desii i terk y coi1 
iiiia detlic.;icióii nihs eoinpletn ?- 1x1-iiiaiieiite estuvo Jordaii  tiel 
lado (le los cubaiios poim espacio de casi treiiita años. aiiiiiiatlo 
d~ iiiia f e  iiiveiicible eii el t r iunfo de su  causa y sigiiieiiclo c!c 
cerca las vicisitudes de  la evolución liistórica del jmís 1i;ista 
q i i ~  t,oiiic~iizó l i i  I i i c * l i i i  decisiva. ciiyo i'iiial iio le fiiP tla1)le ver. 

Et 7 (le febrciw de 1869 saliG dc .Jat.lisoii~ille, I"lii., l i i  ex- 
j,etli(.ióii ( 7 ~ 1  Henry Burden, tlestiiiatl;~ a i.ciiiiirse (111 1;is ;{:)- 

Ii;iniu.; ~ o i i  I;i Mary Lowell para despiii's Iiiic.cl- eii 1;is ~.:N!PIS 

c!c ( ' i i l ) ; ~  e1 iilijo de iiiipoi.taiites eleiiieiitos (le g1iei.i.a coiifiiir:o; 
ii i i i i  c.eiitcbiiiii. (le pati.iotas. Fraiicist.o ,Javici. ('isiieros y 'T1it;- 

ii,;i<; .Joi.tlaii cbi.aii los jefes de esa rsl)etlic.ióii, qiic fracasó 
c!espués de  uii;~ peiiosísima travesía de seis seiiiaiias ])as;~tl.~:; 
~*iiti.c Raggeti Tslaiid, Riirii KeJ- J. otiaas isliis tlc las 13iili;iri.~~~. 
s:ii qiie los eiic.ni.gac1os tlc gui;~i- la expetlicióii Iiiist;~ Cirlj.1 liii- 
1)ier;iii cuiiiplitlo coi1 sii clcber. ])e i.cgreso eii los 11:statlos Irili- 
(10s. .Joid;iii iio 1)ci-(lió sus eiitiisi;lsiiios ni protc.stó poia los 
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malos ratos pzsatlos, siiio que se aplicó con la  inayor dili- 
gencia a mejorar la. prepai.acbióii de los hombres que iha a 
llevar a Cuba. 

Finalmente, el 1 de mayo de 1869, al salir la expedivióii 
del Perit ,  Jordaii  estaba a1 frente de iiil griil)o de voliiiitarios 
que iban a iiicorporarsc R la 12evoliicióii, foimado por 112 cii- 
baiios >- 86 iiorteaiiiei*icaiios, eiitie éstos uii joveii afiible. tlc 
iiiaiiei3:is (.oi-teses J- ck valor iiidomable. qiie se Iiiicía 1I;iiiiar 
1Teiii.~- Ear l  y a qiiieii le estabti i.eser\.nda i i i i i t  de las iii6s 
puras glorias de  la Guerra de  los Diez Años, con sii veidiiilero 
nombre d e  Henry Reeves o "Eiirique, el Americano". E l  biiqiie 
llevaba a su bordo más de seis mil fusiles >- otras armas de 
fuego, inclusive cañoiies, con un enorme caiyameiito de iiiii- 

iiicioiies, maclietes, lanzas 5- otros equipos. bastantes p i r a  
haber armado y pertrechado a las fuerzas de ('aniiigiiey J- de 
Holguín. E l  Per i t  era un vapor viejo y de cscaso andai-, que 
solamente hacía seis millas por hora, y su capitán, timorato y 
poco conocedor de las costas de Cuba, estaba en peis- 
petuo terror d e  que sii buque fiiese desciibierto y liuiidido a 
caiíonazos. 

E l  11 de mayo, a las iiueve'cle la iriafiaiia. el Per i t  liixo sil 
entrada e n  la iiimeiisa bahía de N p e ,  aeercánctose a la 1)viiíii- 
sula de  E l  Ranióii, y a las 5 de la tarde t.onieiizó el tleseiii- 
barco, que se iiiterriimpió con las pi.iiiiei.ns luces del i i l t ~  

para  coiitiiiuarlo a la noche siguiente, corno se hizo; pei-o siii 
que fiiese posible coiiveiicer al capit6ii de qiir agixart1;ise i i i i  

día m í s  para coiiipletni~ el alijo, poi. lo que los c~xl>etlicioiiiii~io-; 
s61 o putlieroii c1ese;i i p r  2.440 fusiles, 200 i-c~\.ólvei=es, \.ii i-ios 
cafioiics J- iiiios ciiiiiitos c2ciiteiiai.cs dc iii;iclietc~s J. Iaiizas. atle- 
i i i h  (le liis iiiii!iit+ioiics 1)ai';i la.; ;ii.nias do Tiie~o. ICI i ~ s t o  del \.¿l. 

lioso t,;ii.gaineiito sc; lo llevó cii sil fiigx el Per i t  roii tlaiío i1.i.c.- 
1)~i'iil)le piiiaa la c.;iiisa (le 10s p¿lti.iotas ( 1 ~ 1 ~  así iio piitlit*iSoii 
logi.ili. los cxitos iiiilit;iiw iiiiciales tliie tiiiito l~¿il)i.íiiii iiifliiítlo 
eii cl curso cic la liiclia. 



menta. Jordaii recliazó varios ataques poiiieiido eii juego hasta 
su artillería contra los buques españoles, y perdió y recobró 
una buena parte de su convoy; pero no tardó en tener con- 
tacto con los mambises, que le ayudaron a poner a salvo el 
cargamento. En  l a  entrevista celebrada pocos días después con 
el general en jefe Manuel de Quesada, eii presencia de los 
generales Boiiato Máriiiol, Luis Marcaiio J- Julio l'eralta, el 
general Luis Figueredo saludó a Jorclaii coi1 las sigiiientes 
palabras de bienvenida oficial : 

... Geiieral : la República de Cuba espera que sea viies- 
tra espada para iiosotros lo que fué la espada de Lafa- 
yette en las huestes del ilustre Washington ... 

cJoi.duii, emocioiiado, coiitestó coi1 la fervorosa declaracióii 
de que era un soldado de la libertad cubana, que había abra- 
zado esa causa por la simpatía que le iiispiraba el último pue- 
blo americano que luchaba por su independencia y que le de- 
dicaría a Cuba todos sus esfuerzos hasta verla libre y soberana. 

Poco después, tras una iiiarcha riesgosa y difícil a través 
de las líneas espaiíolas, de Norte a Sur, Jordaii quedó insta- 
lado corno uno de los jefes del Departamento Orieiital, desde 
el valle del Cauto hasta la jurisdicción del Cobre y se aplicí, 
a la tarea de enseñar táctica a sus oficiales, acostumbráiicloles 
a la coordinación de sus planes y actividades y al  nianteni- 
miento de una disciplina que era eseiicial para el Gxito de las 
armas cubanas. No tardó eii conocerse que el nuevo jefe, ama- 
ble, valieiite y capacitado, tenía el firme propósito de traiis- 
formar a las bandas de mainbises eii uii ej6rcito regular, eii . 
uiia ni;lquiiia de guerra de gran inoviliclad J- eficacia, sir1 la 
inipediiiieiita de las faniilias y los forrajeros que seguíaii n 
las tropas. Los improvisados soldados de la iiidepeiideiicia 
mostraron una oposición instintiva a las reformas propuestas; 
pero no dejaron de advertir quei l a  actitud de Jordan era irre- 
prochable en el combate, eii la marcha y en la vida del carii- 
pameiito, interesándose por el bieiiestai. y la proteccicíii liastii 
del último de sus soldados, y d a d o  ejemplo de 1)raviii.a e11 
todos los momentos. cJordaii comeiizí, a ser discutido por sus 
pnrtidnrios y sus opositores, aunque la opiiiióii era general do 
que aspira1)a al triuiifo de la Revoliicióii con iiiin victoria clc- 

L 
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cisiva. Eii los combates de la regióii del Cobre se acreditó 
conio valiente, liábil J- experimentado; pero y a  pudo advertir 
que había hondos recelos entre los jefes mambises, que se hos- 
tilizaban sin recato J- permitían que las tropas tomasen par- 
tido en estas lamentables divisiones. 

La Cámara de Representantes, reunida en Sabaiiilla, había 
acordado en sesión celebrada el 9 de juiiio de 1869, a pro- 
puesta del diputado Eduardo Machado, que "el Ciudadaiio ge- 
neral Tomás Jordan, por sus servicios a la  revolución, merece 
bien de la  patria ..." Fogueada la tropa de su mando, a la cual 
estaba inspirando disciplina y coordiiiación, Jordan tenía eii 
su haber dos importantes triunfos sobre los españoles, uno de 
ellos el dd Magáii, sobre el coronel Mozo Viejo, y el otro el de 
Caiialito. Desde junio de 1869, por disposición del Presidente 
Céspedes, el general Jordan fué jefe de Estado Mayor de 
Oriente y a las pocas semanas quedó nombrado jefe de Estadu 
Mayor general, eii el Departamento de Camagiiey, de acuerdo 
con lo dispuesto en la Ley de Organizacióii Militar que aca- 
baba de ser aprobada por la Cámara. 

La orden general de 9 de octubre de 1869, firmada por 
Agramonte, anunció el iiombramieiito de Jordan y destacó que 
éste "...prestará en ese importantísimo puesto a l a  patria cu- 
bana el potente auxilio de sus valiosas facultades inte- 
lectuales y morales...", a lo que agregaba el mayor general 
camagüeyano : 

... El  distinguido niilitar jefe de Estado Mayor será, 
por lo tanto, por su conocimieiito y sil decisióii, u11 auxi- 
liar y alivio a este Cuartel General. Por eso recomieiido y 
exijo que sus órdenes sean obedecidas siii vacilacióii para 
1)ieii de la patria y consolidación del ejércto ... 

España por eiitoiices había puesto a precio la cabeza de 
Jordan y ofrecía $100,000 por su captura, ~rivo o muerto. .Jor- 
dan valía más para Espafia porque había establecido escuela 
de orgai~izavióii y de estrategia entre las tropas de Caniagüey 
que inas tarde iba a ciiliniiiar eli las formidables tlerriosli.a(.io- 
iies de eficacia que los camagüeyaiios habrían de dar  a l  vom- 
batir a las órcleiies de Agraiiioiite y de Máximo Góniez. 1'1.0- 
í'iiiitlns difereiivias de opiiiióri respecto a la gi1err.a se1xlr.al)ari 
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n Jorclaii de Agrainonte;  pero no fueron óbice para  que am- 
bos c*aballeros se reuiiieraii más d e  iiiia vez a cambiar puntoa 
de vista sobre la  campaña, en en.trevistas en que era Jorclan 
quien explicaba las reglas del ar te  de  la guerra  y Agramonte 
el clis(~ípu10 siil~erior, que asimilaba al  momento aquellos co- 
iiociiiiieiitos, quc  (lespu6s aplicaría coi1 geiiialidad 1)ropia eii 
el car-,iiipo de bat;illa, A ,Jortiaii, coi1 toda razóii, le disgustaba 
el sisteiiia de vida mili tar de  los marnbises, muclios de los 
c.ii¿iJes l le~iibail  a retaguardia a sus familias, iiiieiitras que 
oti-os las Iiabíuil iiiducido a vivir eii el campo, cerca de  ellos y 
pasaban iiiás tieinpo de la cueiita con los suyos, eii perjuicio 
(le las actividades militares. Agrainonte estaba en completo 
desacuerdo coi1 Joidaii eii cuanto a este extremo, ya  que 61 
era cle opiiiióii cle que, coi1 la  falta'cle garantías de  los patiaio- 
tas, cuyas familias eraii molestadas -y iiialtrataclas si se qiie- 
tlaban en los pueblos, cuando no conservadas en relieiies por 
los españoles, la niejor solucióii era que los mambises, al  lan- 
zarse a la Revolución, iio dejasen tras sí a sus seres queridos. 
expiiestos a las iras de  los voluntarios y de los guerrilleros. 
Estas y otras cuestiones las  discutían anibos jefes coi1 toda 
corrección y cordialidad, pero sin ceder en sus puntos clc 
vista. 

.Joidaii, por' su cuenta, podía advertir mejor en C'aiiiagiiey, 
a1 faiiiiliarizarse inás con el idioma y oon el medio, las divi- 
sioiies que separaban a los patriotas, así coiiio las ambiciones 
y los recelos de aquellos lionibres que liacía iiieiios de 1111 

afio que eran colonos sometidos al  más brutal  despotisrno y 
que de repente se encontraban convertidos eii Iioiiibrrs libres 
y iio liallaban freno que poner a sus pasiones des¿it:idas, coi1 
1111 iiidividualisnio desaforado y perjudicial a la cama de 
Cuba. De esas rivalidades lamentables iio particij6 Jordaii  
i i i  por i i i i  riionieiito. Planteada la pugna entre la Cámara (le 
Ilc~preseiitaiites -y el general eii jefe, Manuel de Quesada, cu- 
fiado del I'resideiite Céspedes, riienudeaban las acilsacioiies de 
iiiios coritibn otros y liabía síiitoiiias de uria yosil)le liielia entre 
 lo^ tios baiidos ciiaiido taii necesaria era la iiiiióii para infligir 
i i i i ; ~  c1(~iarota decisiva a. los espaííoles, antes de  que piidieisaii 
chii viar i.efiierxos ii Cuba. 
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E l  carácter,  los ailtecedeiites y los proccdiiiiieritos de (Siir- 
sada no  eran corno para  hacer que ese turbuleiito persoiiaje 
fuese el jefe supremo de las tropas re.i.olucioiiarias: pero en 
la Ciimara no faltaban exaltacioiies demagógicas que sei.íaii 
fuiiestas a la causa de Cuba. De aquí que Jorclaii rio iiiter\,i- 
niese iii en  la reunión de los aclvexarios d e  Quesada, ce1ebi.a- 
(la en la finca "La Natilde", del suegro de I ~ l i a c i o  ~2pi.u- 
nioiite, coi1 asisteiicia de este último, y que se iiegase 1 ~ 1 ' -  
ticipar de  la  junta de los partidtirios de Qiiesnda, ce1el)ixcl;i 
eii el Horcón de Najasa, eii diciembre de  1869. Agimiioiitc. 
Salvador Cisneros Betancourt, Luis '.Ayestarán y el brillaiite 
orador Rafael Morales (Moralitos) , que repi-eseiitahan el par- 
tido de la  supremacía de  la Cámara de Represeiitaiites, eii siic, 
reuiiiones atacaron a Quesada duraineiite. acusáiidolo de iisur- 
pador, déspota, lioriibre sin escrúpulos y enemigo de la liber- 
tad  de  Cuba. Para ellos Quesada reunía las peores ciialidades 
y aspiraba a la dictadura militar, lo que no se recata- 
ban en decir en sus discursos iii en eswibir eii memoriales y 
niaiiif iestos. 

C'iiaiido los amigos de Quesada se acercaron a Jortlaii coi1 
la invitación para  la jniita eii el fioi.cóii de Najasa, le piii- 
taroii la situación con los colores inás sombríos: cra prec~iso 
poiier coto a las arbitrariedacles de la Criiriara; no se podía 
continuar la guerra  a menos que el geiiernl Quesada tuviera 
poderes dictatoriales y había que or,gaiiizai; la opiiiióii de las 
tropas y del piieblo para que la Cámara aiiipliase las facwltii- 
des del geiieral eii jefe. Jor'(1aii los oyó con calma J- liiego. al 
llegarse a asistir a la jiiiita, les dijo coi1 toda eiiergía: "So'- (lc 
opiiii6ii de  qiie, t1eiiti.o del sistema vig!.ciite. el geiieral eii jvl'e 
tieiie todas las atribiieioiies neccwu-ias ~ )a r t i  llevar a los c u -  
banos a l a  victoria;  pero si por iiii riloiiieiito siquiera la auto- 
ridad militar desc~iloce las leyes fiiiiclaiiieiitales de la Rej)íi- 
blica e iiiten.ta sobreponerse a la Coiistitucióii de  GuAiiiiaro, 
en el acto me separaré. del Ejército Libertador". 

Poco despii6s la Cámara resolvió la deposicióii de Qiiesacla 
cn una sesión borrascosa eii que se proiiniiciaroii tlisciii.sos vio- 
leiitísiiiios. U e r i i a b ~  de Varona (Bembeta), iiicoiitiicioiial de 
Ques¿ida, toiiiaiitlo pie eii las acusacioiies cle que Quesada qiie- 
r ía  iiiiitnr a Nwpoleóii para alzarse coi1 la dictadiira y de que 
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sus proclamas se parecíaii a las del Gran Corso para disolver 
el Consejo de los Quinientos, iiisistió eii qu,e fuese disuelta la 
Cámara de Representantes, por la fuerza, mientras que Ma- 
nuel Agranioiite proponía a Quesada "colgar a los chiquillos 
represeiitantes"; pero Quesada conservó sii presencia de áni- 
nio para acoiisejar a su subordiiiaclo: "Guarde esos eiitusias- 
mos para combatir\ a. los "az~i l i tos '~  y iio luchemos coiitra nos- 
otros mismos". 

El sucesor de Quesada coiiio geiieral eii jefe de las tropas 
cubanas, desigiiado por la Cámara y por el propio Presidente 
Céspedes, fué Thoinas Jordaii quien, eii seguida, encontró 
oportuiiidad para poner de maiiifiesto sus talentos militares 
en el combate de Tana o Minas de Juan  Rodríguez. La co- 
lumna española, al mando del geiieral Eusebio Puello, contaba 
con más de dos mil hombres, entre infantería regular, caba- 
llería de línea, guerrilleros 5- artillería. Después de pasar por 
Guáimaro los españoles se encontraron en Minas ante las trin- 
cheras que Jordan había mandado construir y tras las cuales 
los esperaban 548 mambises con un solo cañón, por cierto que 
arrebatado al eiieinigo eii uii combate anterior. Eii poco 
menos de dos horas los españoles tuvieron trescientas bajas, 
lo que hizo de esa acción de guerra, al  decir de Manuel San- 
guily, la más desastrosa de sus armas hasta el combate de Palo 
Seco. Jordan, al hacer el parte oficial de la batalla hizo este 
caluroso elogio de sus hombres: 

... Toda la líiiea estaba bajo mis ojos y iio ví un solf) 
caso de mal coniportamieiito por parte cle jefe, oficial o 
'soldado alguiio, sino por el contrario, un soberbio espí- 
ritu y valor. A solicitud de oficiales y soldados ordené 
una carga al machete sobre los tiradores eiiemigos de 
nuestro flanco izquierdo, la cual fué ejecutada (le la ma- 
nera más brillaiite ... coi1 una sangre fría y precisión qiie 
hiibicraii Iicclio lioiior a veteraiios de cien batallas ... 

... Estoy org~illoso de haber teiiido la oportunidncl de 
niaiidar semejantes tropas; su noble ejemplo lia iiifiiii- 
dido eii todas las qiie desde eiitoiices se nos liaii reiiiiido, 
iiiteiiso eiitusiasmo ... 

Doq sc.iriniias (iespubs volvió Jortlaii a eiifreiitarse con los 
espiíioles, qiie foi.iiiubaii i i i i  vercladei-o cjbrcito dc ciiico mil 
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1iombi;es iiiandados por el brigadier Ooyeiicclie. Fiié éste el 
combate cie l a  Loma de linías o El Clueco, en qiie los ritain- 
bises se batieron con lieroísiiio contra fuerzas superiores. me- 
reciendo los elogios más eiitusiastas de sii geiieral. 

Yci, por entonces, sin embargo, se cuiiiplía el contrato de 
iin año que Jordaii había firmado coi1 la Junta  Ciibaiia 1)ai.a 
orgaiiizar y adiestrar el Ejérvito Libertador. L\iiiicliie coii\.eii- 
eiclo del valor y del l,;iti.iotisiiio de los cubaiios. iio potlía 
cambiar los métodos de guerra iii creai. iiii cu(~iyo de tropas 
regulares coiiio las que liabíaii decidido las guerras de iiide- 
peiicleitcia en otros países de América, porque la poca eesteii- 
sióii del país y la foriiia de la Isla, con el Iieclio de que iio 
podía equiparse coiiveiiieiiteinente a los soldados por el iio 
recoiiociriiieiito de la beligeraiicia, iinpoiiían la l~iclia de gue- 
rrillas. Por ello fné que presentó la reiiuiicia de su cargo. Sii 
coiidicióii cle extraiijero J- las reiicillas y envidias que diviclíaii 
a los cubaiios fueron causas concurrentes eii esa decisióii. El 
23 de febrero de 1870 dirigió Jordaii sii última accióii cle 
guerra eii suelo cubano, que fiié el athclue al fuerte de Punta 
Pilón. 

Jordaii había sido, sin embargo, de pos i t i~a  ayiida ;\- de 
útil orieiitacióii militar a los cubanos, J- E n r i y ~ i ~  Collazo lo 
reconoce así al  decir que "había veiiido a Cuba demasiado 
pronto y que sus servicios técnicos J- su espíritii de discipliiia 
habrían hecho maravillas iiiios pocos aÍíos después". Entre sus 
compañeros y siibordinados, iiiclusive Igiiacio Agramonte, que 
tan cerca había estado de 61, dejó excelente recuerdo de irii- 
litar valieiite y capacitado. La Cáinara de Represeiitaiites, al 
aceptar voii fecha 12 :le i i~a im  la reiiiiiicia preseiitacla 1)oi- 
fJorclaii, c.uitló de aiiotnr sii gratitiid a1 geiieral iioi~teiiiiiei~i- 
caiio e Iiixo (*oiistar eii ;ic.t;i: 

...Q i ie  eii todas Las posicioiies Iia prestado el geiit~ral 
,Joidaii a la Repiíblivii los nias iiiteligentes, leales J- ef'i- 
cA;i(.cs servicios ... 



162 H .  P O R T E L L  V I L A  

diendo, porque Jordaii  renunció a s u  puesto d e  geiie;al en 
jefe de  los niambises, pero n o  a sus simpatías por los cubanos, 
y más d e  una vez quiso regresar coi1 uiia expedicióii en  que 
vinieseii todos los elenientos de  guerra que eraii necesarios 
para  el A;-aciiclio o el Yorktown cubaiio. Por  espacio de  va- 
rios aíios, iiiieiitras dirigía e l  Financia1 a n d  Wning Record, 
d e  Niieva York, fué  visita regular de  la agencia revolucionaria 
d e  esa ciudad y propagandista incansable de  la coiicesióii de  
la  be1iger;iiicia y del recoiiocimieiito d e  la iiiclepeiideiicia, t ra-  
tando de interesar a políticos y capitalistas en la  causa de  Ciiba. 

Eii el  World,  de  Nueva York, a l  reafirmar su propósito de  
volver a Cuba, publicó la más noble defensa d e  l a  Revolucióii 
de  1868 a l  decir:  

... Kiiigúii pueblo se lia iiisiirreccioiiado jaiiiás merced 
a iiiás provocaciones j- iiingúii pueblo lia peleado jamás 
coii tanta obstinación por la libertad y rodeado de desvell- 
turas taii iiumerosas y desalentadoras coino pelean eii la 
actualidad los cubanos, después de  dos aíios de  lucha, en 
los cuales liaii puesto fue ra  de combate a inag-or número 
de sus enemigos de los que pusieron iiuestros antepasados 
eii los (10s priineros afios de  iiiiestra revolución. 

l'ili.tieiic1o del pleiio coiiociinieiito pei-soiial qiie teiigo 
(le lo que se lia hecho e n  Cuba, y con los recursos y obs- 
táciilos con que han luchado y luchan los cubaiios, me 
atrevo a asegurar que si iiuestros aiitepasaclos se liiibie- 
r an  visto obligados a combatir bajo la. presióii de la riiitacl 
tic las dificultades cAoii qiie aqiiéllos Iiaii tropezado a cíida 
paso, habrían tenido que someterse aiites de  que Francia 
hubiera tenido tiempo d e  interponer su poderoso auxilio 
de t r o p s  regulares qiie coiistituían más de la iiiitacl de  
las fuerzas que acabaron con Cornwallis y dieron térinino 
a la  guerra en Porktown ... Nuestros aiitepasados obtu- 
vieron el auxilio de Francia consistente en tropas, armas 
y niiiiiicioiies. Los cubaiios n o  han tenido auxilio de iiiii- 
giina parte ... 

Eii 1873, al cwiitcstar lo publicado por, el periódico Herald,  
d e  TJtica, N. Y.. Joi-dan escribió i i i i  forniitlRble alcgnto cri 
favor clc los revoliicioiiarios ciibaiios, que publicó clcspiics cil 
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folleto coi1 el título de Poor Cuba (Pobre  Ciiba), destücniido 
los sacrificios lieclios por los iiiambises para obtener la  iiicle- 
pendeiicia de  la  patria.  Así siguió, junto a Migiiel Aldama, a 
Fraiicisco Vicente Agiiilera 3- a los demús einigraclos, colabo- 
raiido en toda gesti6n lieclia por Ciiba con la más siiicera de-  
voción por aqiiella causn que Iiabía ;il)ri~zatlo y coi1 121 ciial sc 

llíibíii itieiitificado l)rofiiiidiiiiieiite. 

El I'wcto del Zaiijóii lo dejó tan al~laiiado coiiio si liiibiesc 
sido c.ubano por naciiiiieiito; pero iio se i'esigiió a coiisiclei'ar 
la derisota coiiio uii fracaso definitivo, siiio que iiiaiituvo sus 
coiitactos coi1 los patriotas j- al renovarse la agitacitiii revolu- 
cionaria, allí estiivo el: 111-iiiiera fila paraa  brindar sus euperien- 
cias y ofrecer s u  concurso al  esfuerzo final. Coi1 apnsioiiado 
interés siguió los p r e p a r a t i ~ o s  cle Martí  para  la  sublevación 
de 1895 y eiifei-mo d e  miierte supo que de iiuevo la baiiclera 
de Cuba llamaba a los bravos al combate y se regocijó y por 
espacio de  varias seiiiaiias pudo seguir en las informacioiies 
periodísticas l a  marcha de la Iiivasióii, cuya importaiicia adi- 
vinó, y reputó de decisiva. A mediados d e  noviembre la coliiin- 
na  iiivasora penetraba en Las Villas al  mando de aquel Mhxi- 
mo Góiiiez que Iiabía sido subordiiiado suyo en 1869; aquélla 
c3i.ii la piierra regular, de  maniobras y combates, que J o r d a n  
Iiabín piwoiiizado, y el propio Gómez anunciaba que iba en 
biisca del Ayilciiclio ciibaiio eii los campos de Occidente ... Con 
esa. satisf;icc.ióii y en la  entusiasta aiiticipación de que esta vez 
triunfaría la Repúblic.a, el 27 de novieinbre de  1893 f f u  que 
falleció en Nueva York Thomas ,Jordaii, amigo iiiolviclable d e  
Cuba y general eii jefe qiie liabía sido dcl Ejército Libei.ta- 
dor cubano. 


